3.2.
Modelo histórico nihilista.

Uno de los intereses dominantes del Siglo XIX es el interés por la historia; por la historia de la naturaleza y de la vida, en general [es el siglo en que se imponen las ideas evolucionistas en biología], y por la historia del hombre en particular.


Por lo demás, como se ha visto al estudiar su biografía, Nietzsche fue compañero de Jakob Burkhardt en el claustro de profesores de la Universidad de Basilea; se trataba de un investigador de la historia del arte y de la cultura, disciplina que abría un horizonte nuevo con respecto a la orientación política y militar habitual de las investigaciones históricas, de la que puede considerarse como iniciador; en opinión de Nietzsche [El Crepúsculo ... Lo que debo a los antiguos, § 4 ], Burkhardt fue el más profundo conocedor de ... (la) cultura (griega) de los que siguen en vida.

Nietzsche desarrolla, como parte esencial de su reflexión teórica, una filosofía de la historia; coincide en eso con algunos de sus contemporáneos, más afines, como Sigmund Freud, o menos afines, como Augusto Comte o Karl Marx.


Como la voluntad, fuerza de la vida, genera, degenera y regenera continuamente el ser, la vida es un devenir continuo, que se plasma en la historia. Este devenir, después del periodo presocrático de la evolución de la filosofía griega, cuando el espíritu deja de ser dionisiaco, afirmador de la vida, se ha tornado nihilista. Así es como aparece en la historia el fenómeno del nihilismo.

Lo esencial del nihilismo es que el devenir de las fuerzas de la vida  ha dejado de ser activo y se ha hecho reactivo; la voluntad ha dejado de afirmar la vida y ha empezado a negarla; ha dejado de querer la vida, de querer el ser, y ha empezado a querer el no ser, a querer la nada  [lat. nihil, nada ]; una consecuencia de ello es que el hombre dominador ha sido dominado; la libertad y la justicia han desaparecido del mundo de los hombres a medida que el nihilismo ha ido progresando.


El progreso del nihilismo y sus funestas consecuencias para la humanidad se ha desarrollado por medio de tres figuras evolutivas, a las que Nietzsche designa con los nombres de resentimiento, mala conciencia  e ideal ascético.

El re-sentimiento  es una forma patológica y reactiva de sentir; es el sentimiento contra  el señor dominador, contra el amo; de acuerdo con el análisis psicológico que Nietzsche lleva a cabo acerca de este fenómeno, debemos considerar que el resentimiento se ha convertido en el mecanismo urdidor de todos los ídolos de la razón teórica y de la razón práctica; como consecuencia del resentimiento, la filosofía se ha hecho antivitalista y ha puesto a circular el ídolo del otro-mundo-verdadero, el ídolo de Dios, el ídolo de la voluntad libre, etc. 


Es así como hay que entender a Nietzsche cuando dice: Tercera tesis. Inventar fábulas acerca de “otro” mundo distinto de éste no tiene sentido, presuponiendo que en nosotros no domine un instinto de calumnia, de empequeñecimien​to, de recelo frente a la vida: en este último caso tomamos venganza de la vida con la fan​tasmagoría de “otra” vida distinta de ésta, “mejor” que ésta  [Texto de selectividad, p. 5, líneas 29 ss., y p. 6, líneas 1-2]


Así, pues, el resentimiento, primera figura del devenir nihilista de las fuerzas de la vida, esto es, de la voluntad, es obra del filósofo antivitalista. Parménides, Sócrates, Platón, Descartes, Kant, Hegel y otros son notables ejemplos de este tipo de filósofo; son también los grandes hitos de la evolución del resentimiento en la historia.


Con todo, el nihilismo, la voluntad que no quiere la vida, que quiere la nada, no hubiera sido posible si la figura de la mala conciencia  no hubiera venido a potenciar los efectos del resentimiento.


La mala conciencia es un fenómeno psicológico asociado a la ficción, al ídolo, de la voluntad libre; como el resentimiento, la mala conciencia es también una forma patológica de sentir, un sentimiento; en concreto, el sentimiento de culpa.

La filosofía antivitalista ha ido desarrollando ídolos y concatenándolos lógicamente hasta dar lugar a una ideología de la subjetividad práctica; primero el ídolo del yo-sustancia; a continuación los ídolos de la voluntad como facultad del yo, de la posibilidad de proponerse fines voluntarios y de preferir entre ellos. En El Crepúsculo ...  explica Nietzsche cómo el sacerdote judío ha continuado la obra del filósofo antivitalista; si el hombre, en cada situación existencial, puede preferir entre diversos fines, tiene libertad de elección; de esa libertad se sigue la responsabilidad de sus acciones y, en consecuencia, su culpabilidad cuando la acción que realiza no es la que debería haber realizado. Se ve, pues, de qué modo el sacerdote judío, primero, y el sacerdote cristiano, después, siguiendo por el mismo camino, han logrado que el hombre fuerte y libre, que libera su agresividad y se convierte en señor que domina a otros hombres, haya desarrollado una conciencia de culpa, una mala conciencia.


Elección, responsabilidad, culpa. Por tanto, también castigo. La doctrina de la voluntad ha sido inventada esencialmente con la finalidad de castigar, es decir, de querer encontrar culpables. Toda la vieja psicología de la voluntad debe su existencia al hecho de que sus autores, los sacerdotes que ocupaban los puestos más elevados de las antiguas comunidades, trataron de arrogarse el derecho a imponer castigos, o quisieron conferirle a Dios ese derecho  [El Crepúsculo ..., Los cuatro grandes errores, § 7 ]


Como consecuencia de la mala conciencia, se han ido desarrollando las formas más estables de la sociedad, con sus códigos penales; después aparece el Estado democrático, donde se ha consagrado el valor de la igualdad sobre la base de la destrucción de la superioridad de los individuos de voluntad más fuerte, los más libres, los más nobles; como todos los individuos han llegado a considerarse iguales ante la ley, se ha pasado de una concepción instrumentalista del derecho a una concepción esencialista del derecho; el Estado moderno, que expresa la decadencia de la vida como consecuencia del devenir reactivo y nihilista de las fuerzas, ha llegado a convertirse en un Estado de derecho.


La debilidad produce y determina nuestras virtudes. La igualdad, una cierta asimilación efectiva que se expresa en la teoría de la ´igualdad de derechos´, forma parte esencial de la decadencia. Lo propio de toda época fuerte es lo que yo llamo el pathos de la distancia, es decir, la existencia de un abismo entre unos individuos y otros y entre unas capas sociales y otras, la multiplicidad de tipos, la voluntad de ser uno mismo, de destacarse ...


Hoy en día, por el contrario, la tensión entre los extremos va disminuyendo cada vez más, tanto en intensidad como en amplitud. Los mismos extremos se van borrando hasta acabar asemejándose. Todas nuestras teorías políticas y todas las constituciones de nuestros Estados, incluyendo al Reich alemán por supuesto, son consecuencias, necesidades de la decadencia.

Son opiniones que pueden encontrarse en El Crepúsculo ..., Incursiones de un intempestivo, § 37 ]


Paso a paso, pues, la filosofía antivitalista, primero, y la religión antivitalista, después, han ido sentando las bases del moralismo, que Platón ya había prefigurado como una concepción ascética de la moralidad; su configuración final en ese sentido, es obra del sacerdote cristiano, que ha radicalizado todas las tendencias del platonismo y del cristianismo y ha desarrollado la tercera figura del devenir reactivo de las fuerzas de la vida, el ideal ascético; a él se debe que el modo ascético de vida haya terminado tomando la forma de un ideal, esto es, de un valor negativo, de un antivalor, de un valor contra la vida. El artífice del ideal ascético es, pues, el sacerdote cristiano, sin cuya intervención en la historia la proyección de la voluntad contra la vida, esto es, de la vida contra sí misma, no hubiera sido posible.


El ideal ascético, como el resentimiento y la mala conciencia, no es sino una forma de sentir, tan patológica como las otras dos figuras del nihilismo, síntoma de un espíritu en que la vida, esto es, la voluntad, no se manifiesta más que como una fuerza que ha perdido la libertad, debilitada, decadente, enferma. Se trata del sentimiento de inexpiabilidad de la culpa, esto es, del sentimiento de ser culpable [: pecador] unido al sentimiento de que la culpa no puede ser borrada, anulada, superada; por el pecado el hombre incurre en una falta de la que no puede ser redimido, ya que ha pecado contra Dios, cuya realidad le excede infinitamente, y no puede encontrar ningún modo de justificarse ante Dios y expiar su culpa.


Preso del ideal ascético, el hombre interioriza su dolor, en lugar de exteriorizarlo, proyecta su agresividad contra sí mismo, en lugar de proyectarla hacia el exterior, busca su autodestrucción y tiende a ella.


El concepto de ´Dios´ — leemos en Ecce Homo, Por qué soy un destino, § 8 — ha sido inventado como una idea antitética de la vida ..., el concepto de ´más allá´, de ´mundo verdadero´, ha sido inventado para desprestigiar el único ser que existe, para arrebatarle a nuestra realidad terrenal toda meta, toda razón de ser, toda misión. El concepto de ´alma´, de ´espíritu´, y, en último término, también el de ´alma inmortal´ han sido inventados para despreciar el cuerpo, para hacer que enferme ...


En lugar de predicar la salud, se ha predicado la ´salvación del alma´, es decir, una locura circular que se manifiesta en las convulsiones de la penitencia y en las histerias de la redención. El concepto de ´pecado´ ha sido inventado, junto con ese correspondiente instrumento de tortura que es el concepto de ´voluntad libre´, para hacer que los instintos se extravíen y para conseguir que la desconfianza con respecto a ellos se convierta en una segunda naturaleza ... La seducción por lo nocivo, la incapacidad de saber ya qué es lo que nos conviene, la destrucción de uno mismo han sido convertidos en el signo del valor en cuanto tal.


La razón, tanto en su uso teórico como en su uso práctico, ha ido generando todos esos conceptos engañosos; con ellos ha ido tejiendo un sorprendente entramado de ídolos que, finalmente funciona como una trampa mortal en la que la vida está a punto de precipitarse.


Ha llegado el momento, no obstante, del espíritu león, del espíritu que se quiere a sí mismo sobre todas las cosas y a Dios menos que a cualquier otra, del espíritu que, amándose a sí mismo, ama la vida y afirma la vida; se trata del espíritu que se ha hecho capaz de un santo decir no  al devenir reactivo de las fuerzas de la vida y se pone en condiciones de recuperar su libertad, su fuerza, su salud.


El espíritu león es la figura del espíritu que hace posible la superación del nihilismo mediante la transmutación de la cualidad de la voluntad, que pasa de negar la vida a afirmarla, a desarrollarse de forma activa como voluntad de poder. La tarea del espíritu león consiste en impulsar una moral antitética del moralismo, de la moral ascética; esa nueva forma de la moralidad será, entonces, el inmoralismo; en este nuevo orden moral se produce una inversión de todos los valores, un proceso de transvaloración. Nietzsche encarna esa figura del espíritu, que ya no quiere ser espíritu camello.


De nuevo en la autobiografía — Ecce Homo, Prólogo, § 2 — leemos: Soy discípulo del filósofo Dionisos y prefiero ser sátiro que santo ... No erijo nuevos ídolos; los antiguos van a saber lo que es tener los pies de barro. La palabra ´ideales´ no significa para mí otra cosa que derribar ídolos; en esto consiste mi misión. En la medida en que se ha inventado esa mentira que es el mundo ideal, se le ha quitado a la realidad su valor, su sentido y su veracidad. El ´mundo verdadero´ y el ´mundo aparente´ equivalen al mundo inventado y a la realidad; la propia humanidad ha sido falseada y tergiversada por esa mentira hasta en sus instintos más fundamentales, hasta que ha llegado a adorar los valores opuestos a los únicos que hubieran logrado asegurar la prosperidad, el futuro, el derecho supremo a tener un futuro.

Nietzsche, el espíritu león, Zarathustra, no es más que un alegre mensajero, el portador de una buena noticia, de un auténtico evangelio: Yo estoy en contra como nunca se ha estado y, a pesar de ello, soy la antítesis de un espíritu negativo. Soy un alegre mensajero ... Hasta que yo llegué no ha habido esperanza  [Ecce Homo, Por qué soy un destino, § 1 ]


 Pero, en el horizonte de la historia, que retorna, se vislumbra la figura del superhombre, del espíritu niño, al que anuncia Zarathustra, el espíritu león, necesario para restituir a la voluntad su poder, la capacidad de afirmar la vida mediante la negación de lo negativo [: i.e., del nihilismo]: La palabra ´superhombre´ ... designa un tipo de constitución óptima, en contraposición a los hombres ´modernos´, a los hombres ´buenos´, a los cristianos y demás nihilistas  — una palabra que, en boca de Zarathustra, el destructor de la moral, se convierte en un término muy digno de reflexión — [Ecce Homo, Por qué escribo libros tan buenos, § 1 ]
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